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R o g a m o s  á  n u e s ­
t r a s  le c to ra s  c u y a  s u s ­

c r ic io n  h a  c o n c lu id o  
e n  f in  d e  M a rz o , se 
s i r v a n  r e n o v a r  con  
a n t ic ip a c ió n  p a r a  q u e  
n o  s u f r a  r e tr a s o  a lg u ­
n o  e l  e n v ío  d e  lo s  n ú ­
m e ro s , y  d i r e c ta m e n ­

te  á  e s ta  A d m in i s t r a ­
c ió n , e n v ia n d o  e l im ­

p o r te  e n  l ib r a n z a  ó 

se llo s  d e  f r a n q u e o , 
c e r t if ic a n d o  la  c a r ta  e n  e s te  ú l t im o  caso ,

• C I»»

1.

D ecididam ente con 
la gaya prim avera, apa­
recen las nuevas crea­
ciones de la m oda, y 
dos form as com pleta­
m ente opuestas se dis- 
)utan la prim acía en 
os tra je s : dos épocas 

que cada una rep re ­
senta u n  tipo comple­
tam ente diferente.

Luis XV y E n ri-

Sue IV , G abriela y  la 
ubarry . Las sobrefal­

das y las chaquetas 
a lte rnarán  con los ton­
tillos y los corpiños re ­
dondos, á  la  par que 
las faldas de cola sin 
t ú n i c a  n i  s e g u n d a  
falda.

Los trajes princesa 
son propios para salón 
y recepciones.

El fular con flores 
estam padas lindísim as, 
y de colores vivos, se­
rán  á propósito para 
tún icas D unarry , con 
)rim eras faldas de fu- 
a r liso y tableado has­

ta m edia falda, así co­
mo el fular de lunares 
con rizados de fular y 
lazos de c in ta : éstas 
s e r á n  las novedades

para  la en trada de estación.
E l crespón de China y de la India, es la  suprem a elegan­

cia para túnicas, blusas-túnicas y adornos de vestido.
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2 EL ULTIMO FIGURIN.

Para vestidos modestos cítanse telas no ménos vistosas, 
pe-'cal y medio piqué fondo verde, azul, rosa, color de carne,

pa ja , tam bién con flores estam padas é im itando al fular. 
Los trajes de dos y tres colores hay rum ores de que al-

G ra b a d o  n ú m . 9 .

.:abj?bO'.'orr

can /a ráh  ¿ ra li é^ito, coino por ejeniplfi, vestido do faya verde 
claro con volantes m arrón. La túnica de terciopelo m arrón

■>\

/ a  2  2

forma princesa, abotonada á un lado con seda verde muy 
clara.
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EL ULTIMO FIGURIN.

Los trajes de iiilo crudo no se usarán  tanto como el año 
pasado, y los que se ostenten serán adornados con sulache 
verde, m alva, granate ó azul.

Nos anuncian preciosas telas de liilo y  salín de algodón 
de colores vivos y variados desde el verde m ar. hasta el maiz 
y que se guarnecerán  con tiras y entredoses bordados á la 
inglesa.

E n uno de nuestros párrafos anteriores hemos citado la 
tún ica-b lusa, la  cual está llam ada á tener g ran  éxito para 
tra jes de m añana, cam po y visitas de confianza.

E s holgada y se ajusta  á la cin tura por medio de un cin- 
turon  de tafilete, del color de la sutache 6  del vestido, aña­
diéndole una  hebilla de acero ó azabache: nada m ás lindo 
para lucir un  ta lle  esbelto y  delgado.

E ste m ism o m odelo , aseguram os que con alguna ligera 
modificación, se utili- - b
zará para trajes de mu­
selina bordada, ador­
nados con Valenciennes, 
con prim eras fa ld as ' 
azules, rosa ó malva, 
colores que son á pro­
pósito para jovencitas 
ó señorasm uyjóvenes.

P ara  trajes de reu­
nión, el organdí y la 
granadina reinarán por 
com pleto, y m ás ade­
lan te  para vestidos de 
calle y paseo.

E l dia de Páscua, 
viraos u n  tra je  que por 
su elegancia y senci­
llez llam ó nuestra  aten­
ción.

E ra de seda color 
m alva: la falda de se­
m i-cola estaba ado rn a­
da con un volante an ­
cho á m edias tablas, y 
un doble rizado picado 
form aba la cabecilla, 
pero ésta e ra  de dos 
colores, m alva y vio­
leta, figurando por su 
b e l l í s i m o  efecto una 
f r e s c a  guirnalda de 
esas encantadoras flo­
res precursoras de la 
prim avera, y cuyo p e r­
fume y modestia es tan 
ensalzado por los poe­
tas ; un bullonado y 
otros dos dobles riza­
dos com pletan la fal­
da. El corpino-chaque­
ta, tenia largas aldetas 
en punta por detrás, y 
por delante era recto y 
corto, con escoteíichú, 
m anga ajustada hasta 
el codo, y después con
una guarnición de seda y  o tra  in terior de encaje: el corpino 
aparecía adornado como la falda; el peinado O rleans, que la 
condesa de 1 aris, ha inaugurado en la capital de Francia, 
sen taba adm irablem ente á Ja jóven quo lucia el tra je  des­
crito.
, Uigamos algo de ese nuevo peinado, que se presenta en 
la liza femenina.

En las comidas de etiqueta que tienen lugar en casa de 
los condes de Paris. se presentó dias pa.sados la elegante due- 
na de la casa, con un precioso vestido rosa guarnecido con 
blondas blancas y su peinado muy levantado de las sienes y 
colocado m uy alto, aparecía ondulado y con m ultitud de r i-  
citos que adornaban la frente sin ocultarla. Gruesas trenza.s 
form aban la  castaña, la cual caia sobro el cuello; una pei­
neta de concha con diadem a sujetaba los cabellos y estaba

G r n im d o  n ü n i. 3 .

M'NWP,.

coniplelam enle en la cima de e llos: un lazo de cinta rosa o r­
naba el lado izquierdo del peinado, que hov se llam a O rlea m .

l a  em piezan á m anifestarse los modelos para  gabancitos 
ó paletó  de prim avera.

Los que hemos visto son sem i-ajusíados, de fava negra, 
rectos por delante y rectos por detrás ha.sta la m itad 'de la es­
palda, y de allí form a como una ám plia tabla W atteau  por 
medio de una gran pieza y cae flotante, ocultando ia costura 
con pasam anería  sem brada de azabache, v con escarapelas 
de enca e. Las m angas son abiertas hasta  la sangría , de for­
m a cuadrada y adornadas, lo mismo que el delan tero , con 
encaje y pasam anería.

Otros hemos visto form ando túnica ajustada por detrás y 
m anteleta rec ta  por delante, recogidos á los lados con un 
lazo de faya ó de raso.

Los som breros ame­
nazan ser m ás exagera­
dos que nunca, form an­
do turbante ó toca, pero 
muy elevados: en los 
adornos no hay  regla 
alguna, y solo el capri­
cho y  el buen gusto sa ­
be m ezclar las flores y 
las plumas con adm ira­
ble m aestría.

Uno m uy elegante 
seria de tul negro , b u - 
llonadoy b londa negra, 
adornado con cinta de 
fay am u y  ancha, la cual 
forma un retorcido y 
después un lazo á un 
lado; un ram o de jac in ­
tos rosa, ó un ram o de 
lilas, ó de violetas, rea l­
zará la elegancia de esta 
capota.

P ara  tra jes m ás mo­
destos , iglesia y  m aña­
na , continuarán lleván­
dose los m antos de g ra ­
nadina li.sos, ó unos pa­
queóos lunarcitos y  los 
velos de tu l ,  im itando 
encaje, y  las tocas-fichú.

TI.

Uno de los modelos 
de m ás novedad que he­
mos visto para relojera, 
es el que nuestras lec­
toras verán en este n ú ­
m ero y en el próxim o, 
y q u e  o b t i e n e  gran  
aceptación en l^aris.

Los bordados con 
sedas de colores sobre 
tela de hilo crudo, son 
de un efecto tan origi­
nal V bonito que no ex- 

traiiam os la boga que adquieren 'de dia en dia.
Una cinta de soda figura la g reca , cuyos centros se b o r­

dan con seda cereza y verde oscuro, y los ram itos sueltos con 
seda am arilla.

E l ram o del centro se borda al pasado sin re llenar, ha­
ciendo b lanca la ílor del medio, y cada uno de los pétalos 
está dividido por una vena al cordoncillo, de seda cereza v 
el centro de nudiio.s am arillos, y la o tra con pétalos cereza v 
venas blancas. Un acianos está bordado al punto ruso , con 
seda azul, venas am arillas, follaje verde y troncos oscuros.

Fácilm ente se cortan dos pedazos de cartón según el mo­
delo, forrando la parte de detrás con percalina en tretelada y 
encima g lasé  cereza y el trente con percal blanco, tendiendo 
sobre él la tela bordada; se unen los dos pedazos v se cu­
bren las costuras con una cinta de seda verde y cereza, la

Ayuntamiento de Madrid



EL ÚLTIMO FIGURIN.

cual form ará la presilla  para colgar la relo era. Hoy es muy 
elegante hacer dos iguales, una para  cada ado de ía chime­
nea, y es un  lindo regalo poco costoso y de buen gusto.

El encaje de crochet y  frivo lité , ejecutándolo con hilo 
m uy fino, es á propósito para m angas, cuellos y bordes de 
bieses para faldas blancas interiores.

Uno de los grabados de nuestro sem anario representa una

preciosa bata, y concerniente á esto vamos á  dar algunas ex­
plicaciones. , ,  * . j

Los adornos m ás elegantes para  ropa blanca, tanto desti­
nados á cham bras, enaguas cam isas y peinadores serán , las 
tiras v entredoses bordados á la inglesa, que prestan cierta 
frescura y juventud y  que tanto realzan los diferentes obje­
tos citados.

G r a b a d o  n ú m . 4 .

MINNE. m

Los pañuelos deben de &er luuy pequeños, de batista muy 
fina y con un ancho encaje al bordo, y el escudo y cifras en 
una 3e las esquinas.

Las m arcas de los peinadores, se ponen debajo de Jos 
bolsillos, una cifra en cada lado.

P ara  los trajes de am azona es elegantísim o los chalecos 
de piqué blanco ó de raso blanco, bordados con seda negra.

L a  B a ro n e s a  d e  W ils o n .

M I  E S P E R A N Z A .

¡F ú lg id a  e s tr e lla  q u e a lu m b ras  
E l cam ino de la  v ida;
L u z  para siem pre p erd ida  
E n  m i p o b re  corazón!
E sp eran za  d u lce  y  p ura ,
Q ue inflam aba e l  a lm a m ia; 
P resta n d o  á m i fan tasía  
E n tu sia sta  in sp iración .
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EL ÚLTIMO FIGURIN.

T ú  eras, n iñ a , esa  esperanza; 
T ú  m í d icha y  m i v en tu ra ,
Y  en  tu  am or y  en  tu  tern u ra  
C ifraba m i p o rv en ir ...
¡H oy e l fu tu ro  m e aterra!
S in  la  fé q u e  en  t í  te n ía .
M i v id a  es n och e som b ría ,
Y  m i esp eran za  e s  m orir.

¿Qué es la  v id a  de m añana  
S i eras tú  m ism a esa  v id a .
S i m i ilu s ió n  m ás q uerida  
E ra  ad orarte s in  í in ...
S i eras la  lu z  de m is ojos.
S i eras m i b ien  y  m i an h elo ,
S i en  tu  am or h e  v is to  e l  c ie lo
Y  en  tí, n iñ a , u n  q u eru b ín ?

¡C uántos recu erd o s  se  ago lp an  
E n  m i p obre fan tasía !
¡C uántas h o ra s de a leg r ía ,
Q ue y a  no podrán vo lv er!  
¡C uántos ob jetos q ueridos! 
¡C uántos s it io s  adorados!
C uántos d e le ite s  p asados  

M e circu n d an  p o r  d o  q u ier !...

Y a  es  e l  acorde, e s  la  n ota ,
E s  la  tiern a  m elod ía  
Q u e en  m ás h a lagü eñ o  d ia  
E scu ch ara ju n to  á t í :
E s tu  p a la b ra , es tu  v o z ,
E s  tu  im ágen  c e le s tia l,
T u  son risa  a n g elica l;
T odo e l b ien  q u e y a  perdí!

¡Y o em b e llec í m i pasado  
Con tu s r isu eñ o s c o lo r e s .  
Soñando dichas y  am ores  
D e v en tu rosa  ilu s ió n .
A y ! y a  p erd ida  la  fé,

e sp e r a n za  está  en  la  m u erte . 
M i co n su e lo ... será  e l  v er te ,
M i jo y a , tu  corazón .

A n t o n io  A lfa r o .

O r a b a t io  H Úni. 5 .

M a d r id  9 d e  M a rzo  1872.

El. tlB E O  DEX. CORAZON,
N O T E L A  D B  C 0 S T V B 6 R B S

D E  D . R A M O N  O R T E G A  Y  F R I A S .

(C onlinuacion .)

Una m ujer que sabe enfadarse lo mismo 
que sonreir, que seduce con sus encantos, lo 
m ism o que se hace respetar con su  firmeza, 
una  m ujer así, repetim os, ¿no es una m ujer 
adorable?

¿Por qué aquella c ria tu ra  que á  todas ho­
ras y para todo el m undo tenia sonrisas encantadoras y  pala­
b ras  benévolas, dejábase arrebatar algunas veces hasla el 
punto  de hacerse tem ible á sus criados?

Esto era inconcebible, no se explicaba satisfactoriam ente, 
y sin em bargo era verdad.

H ay otro detalle de m ucha im portancia, y cuyo descubri­
m iento se debia á la indiscreción de los sirv ientes de la ba­
ronesa.

Los curiosos deben mucho á los criados.
De vez en cuando recibía la baronesa cartas que leia con 

m uestras del m ás vivo interés: pero el contenido de aquellas 
cartas no pudo nadie averiguarlo, porque ella las quem aba 
apenas las habia leido.

D espués de recib ir una de aquellas cartas dejábase a rre ­
b a tar por la ira , ó lloraba.

Siem pre los extrem os en aquella singular m ujer.
¿Quien era capaz de conocerla?
Nadie.
Y  aun así, ya lo hemos dicho, habia m uchos hom bres que

no vacilaron para  ofrecerle su  nom bre y su fortuna, deposi­
tando en ella su honor.

Si se equivocaban, lo sabrem os bien pronto.
Á ntes ae  presentarla  para  que nuestros lectores la adm i­

ren  como la adm iraban todos, nos parece bien decir algo so­
b re  el otro personaje á quien no fiemos vacilado en llam ar 
m isterioso.

Serem os breves al hacer el segundo re tra to , para poder 
cuanto antes re la tar los sucesos de muchísimo interés, que 
constituyen, puede decirse, este dram a.

C A PÍTU LO  I I .

El caballero Yelardi.

Tres m eses antes de volver la  baronesa á M adrid, ape- 
reció, y perm ítasenos la palabra, el hom bre á quien hemos 
calificado tam bién de misterioso.

Presentóse con cartas de personajes italianos, alem anes 
y  franceses á  las fam ilias m ás distinguidas de 
la sociedad m adrileña, y como nada solicitaba, 
y  parecía ser una  persona po r lo m énos de muy 
esm erada ed u cac ió n , fué bien recibido por 
todos.

Llam ábase Avelino V elard i, y  si este no era 
su  verdadero nom bre, nadie podia p ro b ar lo 
contrario .

A seguraba él que hab ia  nacido en España, 
de donde salió en los prim eros años de su  vida, 
que podia envanecerse con títu los nobiliarios y 
que e ra  dueño de u n a  fortuna que le hubiera  
perm itido m uy bien vivir con lujo si fuese 
am ante de la ostentación.

P ara  que hiciese estas declaraciones, se n e ­
cesitó m ucho tiem po y  m ucha habilidad, y  au n ­
que los curiosos deseaban averiguar o tra cosa, 
quedáronse con el deseo.

Decíase vagam ente que el señor Velardi ha­
bia pertenecido al cuérpo diplom ático de una 
de las prim eras naciones de Europa y que aban­
donó su carrera á consecuencia de ciertos escán­
dalos en que el am or representaba el pricipal 
papel.

¿Quién habia esparcido estas voces?
Nadie lo sabia; pero ello es que los m urm u­

radores tuvieron a lg ú n  tiem po con que en tre te ­
nerse.

E ra  el señor de V elard i hom bre de principios 
muy severos, partidario  ardiente de las ideas 
que habian recibido golpe m ortal á fines del si­
glo pasado, y por consiguiente, enem igo de todo 
lo m oderno , de todos los adelantos de la hu­
m anidad.

Esto y otras circunstancias dieron ocasión á 
que siem pre se le llam ase el caballero V elardi, 
1 egando así á ser uno de los hom bres m ás co­
nocidos en M adrid.

Y sin em bargo de ser tan conocido, nadie lo 
conocía.

Cuando habia dicho lodo lo que le convenia que de él su 
liesen, no hubo medio de arrancarle  u na  sola palabra m ás so- 
)re sus antecedentes.

Vivia el caballero V elardi en una pequeña habitación en 
la  calle de la Luna, y tenia un criado que era m udo m ientras 
su señor no  le m andase hablar.

Gomia en la fonda, y por consiguiente, estaba poco tiem ­
po en su casa.

E n esta no  se encontraba nada de particular. Todo reve­
laba alli al hom bre económico, sin ser m ezquino, m etódico y 
sencillo en sus costum bres.

¿Tenia am igos el caballero V elardi?
M uchos, y sin em bargo nadie podia decir que habia con­

quistado su  intim idad.
H ablaba m uy poco; pero para todos tenia pa lab ras muy 

agradables.
No represen taba m ás de cincuenta años, era de escasa 

estatura, enjuto de carnes, y  de facciones cuyo conjunto es­
taba m uy lejos de ser una belleza.
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G r a b a d o  iii im . 6

Ya sus cabellos habian empezado á encanecer.
Bajo sus cejas, bastante sa ientes, brillaban su s  pequeños 

ojos, redondos y hundidos, azules, y  con negra pupila.
Su m irada era expresiva, penetrante, una de esas m iradas 

que fascinan como la de la serpiente, y que hacen experim en­
ta r  algo muy desagradable que no tiene explicación.

Casi siem pre llevaba colgados sobre su la rga  y aguileña 
nariz  unos lentes con cristales cóncavos, y  las pocas veces 
que se los quitaba, cerraba casi com pletam enie los ojos, m i­
rando  á  través de sus pestañas.

S i e ra  m iope, nada tenia esto de particu la r; pero un ob­
servador aseguraba que habia tenido la fortuna de sorpren­
der al caballero V elardi en un momento de descuido, y  que 
la m iopía no existia, pues le habia visto con los ojos muy 
abiertos y  m irando objetos á la rga  distancia.

Si el observador se equivocaba, no lo sabemos.
Casi constantem ente se 

en treabrían  los m uy delgados 
labios del hom bre m isterioso 
p a ra  sonreir con una dulzura 
sin igua l; pero su son risa , y 
perm ítasenos la expresión, 
era incisiva.

Hübiérase dicho que aque­
lla  sonrisa, lo mismo que las 
ja h b ra s  y el aliento de aquel 
lo m b re , estaba em ponzo­

ñada.
Todo esto le daban un  no 

sé qué de repulsivo que lo 
hacia  odioso; pero el caballe­
ro  V elardi habia sabido com­
pensar sus defectos físicos 
con sus nobles acciones, con 
una  generosidad que no te ­
nia ejem plo.

Más de uno de sus am i­
g o s , arru inado por el juego 
ó por negocios desgraciados, 
habia conseguido salvar su 
crédito y su honor,’ gracias á 
la liberalidad del caballero 
V elard i, pues éste tenia la 
ra ra  cualidad de d a r á  todo 
el m undo sn dinero, sin re ­
clam ar á nadie lo que habia 
(lado.

Si alguno de los deudores 
se le presen taba espontánea­
m ente para- pagarle , lo cual 
no Kucedia con frecuencia, el 
señor de V elardi sonreía y 
decia con sencillez:

— Precisam ente acabo de 
rec ib ir m ás dinero del que 
n eces ito , y  como vivo con 
m odestia, todo me sobra.
Puede usted, am igo mió, cubrir o tras obligaciones y evitarse 
el disgusto de que le reclam en acreedores groseros.

Si el deudor in s is tía , el caballero V elardi tomaba el d i­
nero  para no ofender.

De esto resultó  que m uchos creyesen que no habia nada 
m ás fácil que engañar al hom bre m isterioso, y le pidieron 
con la intención de no pagar.

E l-caballero V elardi dió, como siem pre, lo que se le pe­
d ia , y  dejó descuidada la deuda; pero los deudores tenían
que m irarlo  con cierta consideración que no hubieran conce­
dido á personajes de m ás im portancia.

Pasábanse m uchas sem anas sin que nadie lo viese, y  se 
presentaba cuando m énos se pensaba en él.

E ra  de esos hom bres que tienen el privilegio de hacer 
que en ellos se fije la atención del m undo, y su presencia 
producía casi siem pre algo m ny parecido á una conmoción.

Si el caballero Velardi no era jó v e n , tam poco podia lla­
m ársele v ie jo , pues ya hemos dicho que frisaba en ios cin- 
cn en ta , y  aunque de organización débil, parecía gozar de 
perfecta salud.

¿Era insensible á  los encantos de las mujeres?
Con todas se m ostraba exageradam ente atento, pero  n in­

guna podia decir que habia conseguido entusiasm ar al caba- 
lero V e la rd i, ni que de boca de éste habia oido más g a ­

lanterías que aquellas que todo hom bre bien educado tiene la 
Obligación de decir, lo mismo á las feas que á las bonitas.

(Se c o n l in m r á .)

L L E GA R  Á TIEMPO.

• a n é c d o t a .

(C onclu sión . J

Pasó un año, y la v íspera del aniversario del enlace de
M agdalena, ésta invitó á su 
m adre á pasar el d ia  siguien­
te  en su com pañía, añadien­
do  que se dispusiera á per­
m anecer hasta por la  noche, 
á lin de ayudarla  á preparar 
algunas cosas necesarias.

Tom asa se levantó de 
m ad ru g ad a , asistió á la pri­
m era m isa, en San Isidro , y 
después se encam inó á la ca­
sa que ocupaban sus hijos.

M agda ena m anifestábala 
m ayor alegría, y Javier la 
contem plaba sonriendo.

La viuda, preocupada con 
, los quehaceres de la casa, no 
se lijó en la actividad ex trao r­
dinaria  que se notaba, n i en 
las m iradas de inteligencia 
que se cruzaban entre  sus 
hijos.

Pronto  llegó la hora de 
comer, y Tom asa ocupó el 
sitio de honor que le estaba 
destinado.

La satisfacción brillaba 
en los sem blantes, y  ya en 
los p o s tre s , Javier alzó .su 
copa y dijo:

— A la salud de la abue- 
lita.

E l m ás vivo rubor coloreó 
las m ejillas de M agdalena, y 
la viuda, in terrogando con ia 
m irada á los dos esposos, lo 
com prendió todo , mientra.s 
que las  m ás dulces lágrim as 
se deslizaban por su rostro.

— V en id , v en id , m adre 
m ia, vereis los cam bios que 

se han efectuado en la casa, pues Javier desea tener todo pre­
parado.

— Así debe de ser, hijos míos.
Y la buena m adre, apoyada en el hom bro de su hija, se 

dirigió hácia una puerta que todo el dia habia permanecido 
cerrada.

— A brid, querida m adre.
La viuda levantó el picaporte, y al penetrar en aquella 

habitación, lanzó un grito  de sorpresa.
E ra  una copia de la que ella h ab itab a : su lecho, su P u rí­

sima Concepción á la cabecera, el Crucilijo de bronce sobre 
una mesa, ante la cual acostum braba á rec itar sus oraciones 
al acostarse; nada fallaba.

Pero  su asom bro creció de punto, cuando al lado de su 
cam a vió una cuna de hierro con colgaduras blancas y lazos 
azules.

El re tra to  de M agdalena, en traje de novia, se destacaba 
en uno de ios testeros y frente á la cuna.

La viuda tendió las m anos á sus h ijos, y  poderosam ente 
conm ovida, cayó sollozando sobre una silla.
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—¿Y ahora, nos dejará  usted, m adre mia?—preguntó  Ja ­
vier con voz trém ula.

— ¡Oh! no, hijos raios, no; ahora soy necesaria, antes h u ­
b iera  sido enojosa.

Pocos dias después, un  nuevo dueño ocupaba la tienda de 
)años, y  T om asa, querida y  respetada, habitaba con sus 
lijos.

Pasáronse algunos años: la  abuelita seguía siendo el ángel 
tu telar, y cuando, rodeada de sus nietos, les referia h istorie­
tas para en tre tener sus ócios, á  m enudo solia repetir:

— En el trascurso  de  la vida no se debe olvidar que lo 
principal es no im ponerse, n i se r im portuna, sino saber lle ­
g a r  á  tiem p o . Malas consecuencias y graves disgustos se evi­
tan , siguiendo esta m áxim a.

La. Baronesa, de WUson.

Q U I M I C A  D O M É S T I C A .

I .

Y  d el h um ano pecho en  lo  profundo  
A n sia  d e  g lo r ia  y  de dom inio  enciende.

S ed ien to  e l  hom bre d e  la u r e l, ex tien d e  
D e  la  g u err a  e l  a zo te  fu r ib u n d o ,
Y  a n te  e l  poder, en  b ien es in fecundo.
H o n o r , v ir tu d  y  h a sta  con cien cia  ven d e.

¡M ísero a fa n !... N i  aun  so m b ra  d e  v en tu ra  
L a  g lo r ia  y  e l  p oder dan á s u  a n h e lo ,
Q ue es  la  am b ición  ven en o  de am argura .

S ó lo  auroras de p az  y  de co n su elo ,
A I corazón  m agn án im o a seg u ra  
L a san ta  C aridad, h ija  d el c ie lo .

J o s é  L a m a r q u e  d e  N o v o a .
S e v i l la .

buena 
ó bien

Hace algunos años que la moda ha  vuelto á  presentar esos 
lindísim os m uebles m aqueados, sillas, veladores y estantes, 
que se ostentan en los salones m ás lujosos; pero sin duda se 
advertirá  que al cabo de cierto tiem po el negro se torna 
pardo, y po r últim o toma un color am arillento, y  sin em bar­
go, nada m ás fácil que hacerle recobrar su  brillo y color p ri­
mitivo, esponiendo el m ueble u n a  noche entera, á  la  escar­
cha ó sobre la nieve.

V erdaderam ente vem os en m ultitud  de objetos cuan útil 
es estudiar la m anera de poderlos usar de nuevo y de volver­
los toda su  apariencia prim itiva

Los m arcos dorados de los espe­
jo s , retratos, los arm azones de si las 
ó jard ineras y dem ás, p ierden su  bri­
llo  y se em pañan; pero  de ningún 
modo deben lim piarse con un paño, 
sino con un  pedazo de algodón en ra ­
m a, con el cual se quita  el polvo per­
fectamente y si el dorado fuera fino, 
podrá pasárseles un paño de hilo hu­
m edecido con el agua na tu ra l; pero si no fuera de 
clase, hay que lim itarse á usar e l  algodón en ram a, 
con una piel suave.

Las m anchas de tinta sobre la caoba, deterioran  mucho 
y acusan  negligencia, cuando si son recientes, desaparece 
con la m ayor facilidad, cubriéndolo con un poco de sal de 
acederas y después se frotan  con un pedazo de lienzo m oja­
do. Si fueron antiguas, se m ojarán con un  pincel en jugo  de 
limón y se pasará  por las m anchas, y si fuera ineficaz, se usa­
rá  el aceite vitriolo líquido.

Dediquemos algunas líneas al modo de lim piar un objeto 
Utilísimo, y que en la m ayoría de las fam ilias se encuentra: 
los galones, efe oro ó p lata , de los uniform es con lo que cree­
mos procurar una ventaja pues con frecuencia se cam bian, 
por esta r ya deteriorados.

Se raspará  un poco de jabón, como unos 60 gram os y se 
pondrá  en una vasija al fuego en un  litro  de agua, doblando 
ó triplicando la  can tidad , según el bulto de  los galones, los 
que sueltos se m eterán en un saquito de tela, el que se cerra­
rá  herm élicam ante y se pondrá dentro  del agua y jabón , has- 
la  que hierva, hecho lo cual, se les saca  d e l saco, y se en­
juagan  en agua pura.

•Si aún les queda á  los galones algunos restos de deterio­
ro, se hum edecen las m anchas cun espíritu de vino caliente, 

's e  dejan secar, y  por últim o, se lim pian con u n  pedazo de 
, piel suave.

H i n n o v a .

LA VERDADERA DICHA.

L a  loca  v an id ad  c ieg a  p reten de  
D ic h a s  brint^T con  s u  orop el ah m undo, ¡q j  ^ <

y á  cuatro los

Gralado núm. 7 .

«niiu»

INVENTOS ÚTILES.

Con el título de G a lería  h is tó rico -m o n u m en ta l de la  ju v e n tu d , 
está publicando D. Rafaél L aguna todos los m onum entos 
notables de E spaña, los cuales van despiezados en una hoja 
de cartu lina, y m arcados los puntos p o r donde debe recortar­
se , y pegarse á  fin de form ar el edificio. Acom paña á  cada 
uno e m odelo, y una  descripción histórico-artistica con  lo 
cual la juven tud , encuentra no solo un entretenim iento am e­
no, sino un modo agradable de instrucción.

Se vende á dos reales cada monumento, 
dobles;

Escorial.
Palacio.
San Jerónim o el R eal.
P uerta  de Alcalá.
Dos de Mayo,

O bservatorio  Astronóm ico.
A rm ería Real.
Congreso de los D iputados.
Puente de Toledo.
San A ntonio de la F lorida .
Audiencia territorial.
Palacio de los Consejos. 
Ayuntam iento.
M inisterio de la Gobernación.

E n  l a  e s t a m p e r ía ,  y a lm a c e n e s  d e  p a p e l,  e n  c a s a  d e l  p r o ­

p ie t a r io  y  a u t o r  p o r  m a y o r ,  y e n  la  a d m in i s t r a c ió n  d e  E l  U l­
tim o  F ic u a iN .

C U E N T O S  D E  S A U O N .

Después de haber leido con singular com placiencia, las 
preciosas páginas de U na P e r la  en  el fa n g o , cuyo libro por su 
m oralidad por sus pensam ientos y por la novedad de sus ti­
pos, es una joya para el hogar dom éstico, vemos ya puesto 
en venta otro nuevo tomo de la biblioteca C uentos de salón  de 
nuestro ilustrado amigo, el señor don Teodoro G uerrero .

L a  C am elia  y  la  m a rip o sa  y una  H is to r ia  de lá g r im a s , no du­
dam os están llam adas á conm over ei corazón y  á ob tener un 
éxito  b rillan te.

 --------

EXPLICACION DEL FIGURIN SUELTO.

1.” Traje para casa.—Vesiido de pcplin, adornado con bolones y an­
chos bieses de lerciopelo m arrón, y tres lazos Luis XIII á los costados. Cor. 
piño con aldeias largas, separadas por delante, cortas á los lados y por de­
trás formando tablas, repiliéndose en la chaqueta el mismo adem o que en 
la falda. Cuello de encaje y lazo Luis XIII, de íaya azul, y otro igual en los 
cabellos.

2 .” Vestido de seda gris, de dos puntas, de color. La prim era falda lisa: 
segunda falda redonda por delante y en puff por de trás: el delantero está 
guarnecido con un volante y una série de picos, un biés de 4 centímetros y
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otro mas claro de un centímetro de ancho. Delantal peqúéfio de 50 centí­
m etros, adornado lo mismo que la sobrefalda. Corpiño con puntas y con es- 
cole-fíchíi, guarnecido lo mismo que el resto. Manga con bailón de seda 
gris claro.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 1.

1 .“ Traje de seda negra.—La prim era falda está guarnecida con un pe­
queño volante de 10 centtm elros de ancho y colocado á 30 centímetros del 
borde de la íalda: este volante sube formando delantal. Corpiño con puntas 
por delante y largas aldetas po r detrás, adornado con dos volante de 8 cen- 
üm elros cada uno, y otro guarnece las puntas del corpiño y el escole, Som­
brero  de encaje negro con caida y floras.

2.* Vestido de cachemir g ris .—Un volante de 36 centím etros con otro 
de 10, guarnece la prim era íalda. Tünica ajustada, redonda por delante 
formando p u f f  por detrás, y adornada con una guarnición de 10 ccnlímelros 

de ancho.
Lazo en la cintura figurando un postillón, pequeño, y otro en el borde de 

la túnica, asi como en la espalda al borde del escole: la guarnición se repite

en las mangas.
Som brero redondo con plum a y cinta del color del vestido.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 2.

1.® Cuello encañonado, con cabecilla y corbata de raso azul.
2.® Peinado para baile compuesto de cocas, castaña ondulada y casca­

da de tirabuzones: lilas á nn lado y plumas.
3.® Peinado núm ero 2 visto por delante.
4.® Bala de cachemir rosa ajustada por delante y con ancha tabla Vat- 

teau, por detrás: tiene prim era falda rasante, con un ancho volante tableado: 
la segunda forma cola y está recogida á los lados cen lazos rosa, guarneci­
do el todo con encaje Cluny.

Manga de cedo con dos guarniciones de encaje y bies en el pecho figu­
rando solapa, adornada con encaje. Un lindísimo locado de cinta rosa y en­
caje, completa este precioso modelo para entretiempo, y el cual puede hacerse 
también de muselina blanca adornado con encaje 6 bordados, y más sencillo, 
con guarniciones de la m isma lela. ,

5.® Sombrero de terciopelo real é de glasé azul 6 malva, pluma sauce

y lazos con caidas
6.® Adorno para señora mayor, hecho con cintas malva y encaje de 

Inglaterra.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 3.

1.® Traje de poplin adornado con trencillas formando festones. Túnica 
montada en tablas por detrás y recta por delante, figurando delantal, corta­
do en ángulos rectos á los lados: este delantal esta sujeto por dos cintas 
que anudan por detrás. Corpiño con aldelas, forma chaleco por delante, con 
bolsillos. Manga estrecha basta  el codo.

Som brero de encaje con flores.
2.® Traje de seda.—Falda adornada con un volante fruncido y bordea­

do con terciopelo y biés de esto mismo. Tünica redonda por delante, ador­
nada con un volante de 10 ceiiümeiros, puntas á los lados y p u f f  ter­
ciopelo. Corpiño con aldelas y chaleco de terciopelo. Sombrero de encaje 
con plum as: caida de encaje y lazos con caidas.

—c.C ’Ca3'^(-> -  

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 4.

1.® Traje de crespón de lana verde brenceado.—Un ancho volante de 50 
centímetros guarnece la falda rasante. Túnica recta, de 65 eenliraetros de 
largo, por delante y 70 por detrás, adornada con bieses de seda del mismo 
color del vestido y un rizado de seda, como cabecilla. Chaqueta .con alde­

tas largas, con tres bieses, lazo en la cintura y carteras con cabecilla. Som- 
irero de tul bordado con tazo de terciopelo.

2.® Vestido de seda color de rala , forma p r in c e sa  por delante y por de­
trás, con anchas medias tablas y postilion, adornado el delantero ccn bieses 
de raso de color más oscuro y enlazados. Tocado de terciopelo azul. Zapa­
tos de lercioperlo azul, forma Luís XV.

3.® Traje para niña de cuatro á seis años.—Vestido de peplin azul cla­
ro, adornada la falda con un ancho biés de seda listada aw l y blanca. Cor- 
piño escolado. Camiseta listada. Segundo corpiño con alditas y lazo para 
cinluroD, de faya azul. Terciopelo azul en el cabello. Bolitas con punteras de 
charol.

EXPUCACION DEL GRABADO NÚMERO 5.

Relojera. (Víoíc la b o res.)

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 6.

Indispensable para viaje, cerrado. {V éase  e l  n ú m e ro  a n te r io r .)

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 7.

Encaje de crochet y frivolité. {V éase  labores.)

SALTO DEL CABALLO

(L a  so lución  en  m o  de los p r ó x im o s  n ú m e ro s .)

M A D R ID ; 1 8 7 2 .—I m p r e n ta  d e  S a n to s .L a rx é ,  R io , 2 4 .
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